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PREFACIO


Al examinar muchas de las otras religiones del mundo, me he dado cuenta de que la mayoría de ellas reconocen a Jesucristo como un buen hombre o un profeta. La diferencia entre el cristianismo y todas las demás religiones es que nosotros le reconocemos a Él como el Hijo de Dios y el Salvador del mundo.


Así pues, la clave para hablar de nuestra fe con otros se centra en el hecho de que necesitamos convencerles de la deidad de Jesús de Nazaret, y luego dirigirles para que lo acepten como su propio Salvador personal. Este libro ha sido escrito con este fin en mente, con la misma idea con que el apóstol Juan escribió su Evangelio: “[…] Para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre” (Jn. 20:31).




INTRODUCCIÓN



Visión


Contendiendo por la fe nació de una visión de los últimos tiempos en donde vi cómo una joven cristiana era seducida verbalmente por otras mujeres, que habían sido persuadidas por la creencia musulmana, para que apostatase y se convirtiera al islam. El espíritu que emanaba de ese grupo de mujeres (que parecían ser persas) era tan fuerte que esta muchacha de la visión fue vencida por sus argumentos. Tristemente, la joven negó el camino de vida del cristianismo y se volvió musulmana.


¿Fue esta una visión aislada? No; ya que después me informaron que otros también han tenido advertencias espirituales similares siempre dirigidas hacia mujeres. Fue una visión que se confirmó una y otra vez.


Lamentablemente, he conocido a líderes cristianos destacados que cuentan historias trágicas sobre mujeres misioneras en naciones islámicas que incluso se han divorciado de sus maridos para convertirse al islam. Y sin ir tan lejos, aquí en nuestra localidad, una chica a la que yo personalmente dediqué unos días después de su nacimiento, años más tarde abandonó a su esposo para irse a vivir con un árabe islámico.


Al ver estas experiencias, la carga por escribir este libro se intensificó. El propósito de este libro es que, al leerlo, los cristianos se den cuenta de que la Biblia es el Libro de Dios y que el Señor Jesucristo es el único Camino, la Verdad y la Vida, y que nadie viene al Padre sino por Él. Jesús es la Puerta, y el que entre por ella será salvo. A menos que un hombre nazca de nuevo (lo cual ocurre cuando le pedimos al Señor que entre en nuestro corazón), no podrá ver el Reino de los Cielos.


Por lo tanto, le ruego solemnemente, querido lector, que no descuide la lectura de la Palabra de Dios; y no solo eso, sino que le exhorto a que anime a otros a hacer lo mismo. Le recomiendo que pase este libro a otros, con la esperanza de que también sea una bendición para ellos y les guarde en la senda recta y estrecha de los justos hasta el final.


Este libro nos muestra cómo contender con otros por la fe que de antaño fue dada a los santos y por la cual, y para la cual, lucharon la buena batalla, haciendo volver a muchos a las sendas de la justicia. Que usted, también, sea un soldado valiente de Cristo, para hacer huir al enemigo, cercando a muchos para separarlos de los caminos engañosos y las estratagemas sutiles de Satanás.


No debemos olvidar nunca, cuando presentemos el evangelio del señorío de Cristo, que no podemos convencer a la gente sin la acción del Espíritu Santo, ya que es Él Quien convence de pecado, de justicia y de juicio (Jn. 16:8). El Espíritu Santo guía a toda verdad y glorifica a Jesús; por lo tanto, no debemos altercar sino ser amables con todos los hombres: “[…] Que con mansedumbre corrija a los que se oponen”, porque nosotros somos nuestro peor enemigo (2 Tm. 2:24-25).


Es Dios Quien concede el arrepentimiento ante el reconocimiento de la verdad, pues son las malas acciones que el hombre ha cometido las que alejan, apartan su mente de la verdad (Col. 1:21). Por lo tanto, el don de Dios del arrepentimiento es esencial para entender el evangelio de la verdad.


Solo podemos saber Quién es Jesús por revelación. El Señor mismo mostró claramente esto cuando les preguntó a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre? Ellos dijeron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías, o alguno de los profetas. Él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? Respondiendo Simón Pedro dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos” (Mt. 16:13-17).


Todas las religiones que niegan la deidad de Cristo no son de Dios, y aún más, sus seguidores están engañados y caminan en tinieblas, controlados por espíritus malignos y sin esperanza. Todo lo que hacen es en vano, porque enseñan las tradiciones de los hombres.


Permítame aclararlo; Jesús dijo en Juan 14:6: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí”. Solo hay una manera de pasar por las puertas de esplendor del Cielo, y es por medio de Jesús. El apóstol Pedro lo afirmó claramente en Hechos 4:12: “Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos”.


Se nos dice específicamente en Jeremías 10:2 que no hemos de aprender los caminos de los impíos. Aprender los principios de otras religiones no nos resultará útil, y es incluso peligroso para la fe del creyente.


El apóstol Pablo declaró claramente en 1 Timoteo 1:4 6 que no debemos “prestar atención a fábulas y genealogías interminables, que acarrean disputas más bien que edificación de Dios que es por fe: así te encargo ahora […]”. En cambio, se nos dice que mantengamos la fe y una buena conciencia: “[…] Desechando la cual naufragaron en cuanto a la fe algunos” (1 Tm. 1:19).


He conocido a muchos misioneros que han estudiado diligentemente las religiones paganas de la tierra de su llamado, y el resultado ha sido que efectivamente un buen número de ellos han perdido su fe, mientras que otros han experimentado embotamiento en su revelación y percepción espiritual, incluso cuando leen sus Biblias. Su mensaje ha perdido la unción y hablan sin convicción; experimentan dudas y depresión, por prestar oído a espíritus engañadores y doctrinas de demonios (1 Tm. 4:1).


La mejor defensa es el ataque; la prueba de la deidad de Cristo que veremos en los capítulos siguientes será como una espada que traspasará las estratagemas del enemigo y hará temblar a los demonios que enseñan esas doctrinas erróneas. El corazón honesto saltará de gozo y de la expectativa, porque conocerá la verdad de la deidad de Cristo y será libre (Jn. 8:32).




CAPÍTULO UNO



Contendiendo por la fe


Como todos sabemos, el gran apóstol de los gentiles, el apóstol Pablo, contendió mucho por la fe en presencia de líderes religiosos, gobernadores y reyes. Sus métodos y su enseñanza son, por lo tanto, de gran valor para nosotros si queremos seguir sus pasos.


En primer lugar, él nos advierte en su epístola a los Efesios que nuestra lucha es espiritual; que no luchamos contra carne y sangre, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de este mundo, y contra huestes espirituales de maldad en los lugares celestes (Ef. 6:12). Anteriormente mencionamos nuestra visión de aquellas mujeres que fueron vencidas por los argumentos de las mujeres islámicas, pero en realidad no fueron solo argumentos; esas mujeres habían sido atacadas por el espíritu tan fuerte del islam.


Para poder luchar, debemos estar equipados y, por lo tanto, tenemos la advertencia de ponernos toda la armadura de Dios para que podamos resistir en el día malo, y habiendo hecho todo, estar firmes. Esto lo vemos claramente en Efesios 6:13: “Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes”. Vemos aquí el énfasis que el apóstol pone en estar firmes, ya que lo repite en el versículo 14 cuando dice: “Estad, pues, firmes […]”.



La armadura celestial


Ahora tenemos las partes de una armadura celestial: “Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de justicia, y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. Y tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios” (Ef. 6:14-17).


Nuestros “lomos ceñidos con la verdad”: el rey David declara que la verdad de la Palabra de Dios es lo que el Señor desea que tengamos en nuestro interior (Sal. 51:6), porque es la verdad del evangelio la que nos hace libres (Jn. 8:32).


Después tenemos “la coraza de justicia”. Fue la injusticia de los israelitas de antaño lo que hizo que Dios les diera unos estatutos que no les serían para bien; por lo tanto, hemos de vivir la vida cristiana en toda santidad con seriedad, porque al andar en el Espíritu ciertamente cumpliremos la justicia de la Ley de Dios (Ro. 8:4).


En tercer lugar, necesitamos tener “calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz”. Debemos darnos cuenta de que nuestro líder es el Príncipe de Paz, y que somos llamados a seguir la paz con todos los hombres siempre que sea posible (He. 12:14).


Debemos tomar el “escudo de la fe” para desviar los dardos de fuego de la duda que el adversario intenta lanzarnos (Ef. 6:16). Si permitimos que las palabras de duda se aniden en nuestro corazón, pueden enviar su veneno mortal a todo nuestro ser y corromper la verdad pura del evangelio, y hacer que nos preguntemos: “¿Conque Dios ha dicho?”.


Ahora viene el “yelmo de la salvación” que hemos de ponernos para protegernos del enemigo que procura erigir fortalezas en nuestra mente, las cuales son ajenas a los caminos de Dios (2 Co. 10:5). Oh, que podamos tener la mente de Cristo al igual que el apóstol Pablo.


Todas las piezas de la armadura descritas anteriormente son de protección, y hechas para defendernos; pero como todo buen soldado sabe, no se gana una guerra a la defensiva, sino que al derribar las fortalezas del enemigo. Eso lo hacemos por medio de armas ofensivas, y todo cristiano ha recibido la “espada del Espíritu”, que es la Palabra de Dios.


Cuando el apóstol Juan estaba en la isla de Patmos, mientras contemplaba a nuestro bendito Señor, vio que de su boca salía una espada de dos filos. Hebreos 4:12 nos dice: “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón”.


Fue con la “espada del Espíritu” con lo que el Señor trastornó los dardos de Satanás en el desierto. Con las palabras: “Escrito está” de la Palabra eterna de Dios, Jesús hizo que el diablo huyera derrotado (Mt. 4). Esa también es la forma en la que nosotros no solo debemos contender por la fe, sino también derrotar al enemigo, cualquier que sea la boca que él decida utilizar para intentar apartarnos de las sendas de justicia.


Quisiera dar un testimonio personal concerniente al poder de la Palabra. Me encontraba en el antiguo país de Yugoslavia cuando el comunismo estaba en su auge y, mientras iba caminando por las calles de Belgrado, percibí que había embajadas de naciones comunistas a ambos lados de donde yo estaba. Entonces comencé a oír voces que penetraron en mi mente elogiando el comunismo, y me quedé perplejo. Parecían ser muy plausibles{1} en sus argumentos con relación al bien —según ellos— que su rama del socialismo estaba haciendo por su pueblo.


Según aumentaban las voces, aparentemente una nube oscura rodeó mi mente, y cada vez me resultaba más difícil rebatirles; hasta que el Espíritu Santo, como un rayo de luz, traspasó esa nube; y simplemente dijo: “Pregúntales: ¿Dónde está la sangre?”. Entonces dije: “¿Dónde está la sangre?”. Inmediatamente la oscuridad se desvaneció y mi mente de nuevo se llenó de luz, porque, según la Palabra de Dios, no hay redención sin derramamiento de sangre. Los demonios tienen que huir ante la Palabra viva del Espíritu Santo.


Nuestro Señor citó constantemente el Antiguo Testamento cuando discutía con los Escribas y Fariseos. Por ejemplo, al censurar su manera de vivir, citó Mateo 15:7-9: “¡Hipócritas! Tenía razón Isaías cuando profetizó de ustedes: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me adoran; sus enseñanzas no son más que reglas humanas” (NVI).


El apóstol Pablo, igualmente, usó una cita del mismo profeta Isaías (Is. 6:9) cuando censuró a aquellos a quienes estaba ministrando en Roma. Leemos en Hechos 28:24-28: “Y algunos asentían a lo que se decía, pero otros no creían. Y como no estuvieren de acuerdo entre sí, al retirarse, les dijo Pablo esta palabra: Bien habló el Espíritu Santo por medio del profeta Isaías a nuestros padres, diciendo: Ve a este pueblo, y diles: De oído oiréis, y no entenderéis; y viendo veréis, y no percibiréis; Porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, y con los oídos oyeron pesadamente, y sus ojos han cerrado, para que no vean con los ojos, y oigan con los oídos, y entiendan de corazón, y se conviertan, y yo los sane. Sabed, pues, que a los gentiles es enviada esta salvación de Dios; y ellos oirán”.


Al argumentar delante del rey Agripa, Pablo mencionó el hecho de que el rey creía a los Profetas (Hch. 26:27). Pablo también reveló cómo él testificó y contendió por la fe: “Pero habiendo obtenido auxilio de Dios, persevero hasta el día de hoy, dando testimonio a pequeños y a grandes, no diciendo nada fuera de las cosas que los profetas y Moisés dijeron que habían de suceder: Que el Cristo había de padecer, y ser el primero de la resurrección de los muertos, para anunciar luz al pueblo y a los gentiles” (Hch. 26:22-23). Por lo tanto, al igual que Jesús, el apóstol Pablo argumentaba con aquellos contra quienes contendía por la fe con las Escrituras.


A los griegos en Atenas, y después en el Areópago, Pablo les predicó que Jesús había sido resucitado de los muertos para nuestra justificación (cf. Ro. 4:24-25). Su sermón está escrito al pie del Areópago sobre una tabla de bronce en griego moderno y en el antiguo. Nosotros simplemente citamos Hechos 17:31: “Por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien designó, dando fe a todos con haberle levantado de los muertos”.


Leemos el testimonio de Pablo ante el gobernador romano Félix en Hechos 24:24-25: “Algunos días después llegó Félix con su esposa Drusila, que era judía. Mandó llamar a Pablo y lo escuchó hablar acerca de la fe en Cristo Jesús. Al disertar Pablo sobre la justicia, el dominio propio y el juicio venidero, Félix tuvo miedo y le dijo: ¡Basta por ahora! Puedes retirarte. Cuando sea oportuno te mandaré llamar otra vez” (NVI).


Sí, Pablo no siempre recibió una buena respuesta, pero como escribió en 2 Corintios 2:15-16: “Porque para Dios somos grato olor de Cristo en los que se salvan, y en los que se pierden; a estos ciertamente olor de muerte para muerte, y a aquellos olor de vida para vida”. Él fue, para algunos, olor de vida para vida, y para otros, olor de muerte para muerte. Todos ellos estaban preparados para su destino eterno, y todos ellos quedaron sin excusa.


Aquellos de nosotros que hemos sido llamados a contender por la fe (y, en realidad, todos hemos de dar testimonio de la fe) debemos tener muy claro que nuestro propósito es presentarles a todos los hombres en todo lugar el evangelio, de manera que lo puedan asimilar y entender fácilmente. Es—como dijo Pablo—guiar a hombres y mujeres a la salvación, la cual solamente se encuentra en Jesucristo, porque no hay otro nombre bajo el Cielo en que podamos ser salvos (Hch. 4:12).




CAPÍTULO DOS



La autenticidad de la Biblia


Se hace referencia a la Biblia como la espada del Espíritu y, como tal, es la mayor arma del arsenal del soldado cristiano. ¡Nunca deberíamos dejar de leerla! Debemos tener su contenido escrito en las tablas de carne de nuestro corazón, de modo que estemos preparados para dar testimonio de nuestras creencias citándola.


Nuestro Señor hizo eso mismo cuando confrontó los argumentos de Satanás en las tentaciones en el desierto. En las tres tentaciones de Satanás, el Señor simplemente respondió: “Escrito está”, y citó un pasaje de la Biblia. Con eso, Satanás se vio obligado a abandonar los ataques (Mt. 4:1-11).


La Biblia destruye completamente la fe musulmana. Originalmente, Mahoma hizo de la lectura de los cinco primeros libros de la Biblia (los escritos de Moisés, llamados el Pentateuco) y los cuatro Evangelios un requisito y, como resultado, los imanes (o maestros de la religión musulmana) se han visto obligados a decir que lo que tenemos ahora está corrompido, y ya no defienden más esta lectura. No obstante, sus afirmaciones son erróneas. A continuación, citamos algunas razones que defienden la fidelidad textual de nuestras Biblias en cualquier idioma en que puedan estar escritas, porque todas han sido tomadas de los idiomas originales.



La fidelidad de la transmisión de la Biblia


Los manuscritos del mar Muerto prueban la fidelidad de la transmisión de la Biblia. Estos manuscritos —descubiertos en Qumrán en 1947— eran copias del libro de Isaías hechas en el año 150 a.C. Eran idénticas al texto de nuestras Biblias modernas.


Por lo tanto, tenemos una prueba innegable de que el Antiguo Testamento de hoy es exactamente el mismo que cuando Dios lo inspiró originalmente y los Escribas de antaño lo escribieron. Con un cuidado meticuloso, copiaban esas páginas reverentemente, sabiendo que su trabajo iba a ser usado para instruir al pueblo de Dios en generaciones futuras.


La fidelidad de las escrituras del Antiguo Testamento también se puede reafirmar con el hecho de que el Señor mismo las citó extensamente, y nunca cuestionó su fidelidad textual.


La fidelidad del Nuevo Testamento se puede verificar por el enorme número de copias, que se remontan a solamente 100 años después de que los originales se escribieran. Los padres de la Iglesia nos dejaron tantas citas del Nuevo Testamento que incluso si no existieran copias del Nuevo Testamento, los eruditos habrían sido capaces de reconstruir todos los libros con la excepción, quizá, de solo once versículos.



La unidad de la Biblia


Se hace referencia a la Biblia como la “Santa Escritura”, siendo los escritos inspirados de los sabios durante muchas generaciones. Que es verdaderamente la Palabra de Dios se puede demostrar fácilmente por su contenido interno. Ningún libro se puede compilar durante un periodo de unos 1500 años por numerosos autores y aun así estar entrelazado como un todo, con una parte que confirma la otra coherentemente a lo largo de todo el libro, como lo hace la Biblia.



La existencia de Jesús: fuentes seculares


Jesús es llamado “el Hijo de Dios” y también “el Verbo de Dios hecho carne”. El apóstol Juan declara: “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios” (Jn. 1:1). A decir verdad, él declaró que la Palabra de Dios estaba en el corazón de Dios antes de la fundación del mundo y esta le fue revelada al hombre de forma escrita a lo largo de los siglos. Desde luego que Jesús mismo, Quien fue el Verbo de Dios hecho carne, cumplió todo lo que estaba escrito concerniente a Su vida y ministerio.


Nos parece necesario presentar aquí diversas pruebas de la existencia de Jesús usando fuentes seculares y espirituales, ya que puede que algunos profanos quieran persuadir los corazones de los creyentes diciendo lo contrario. A continuación, pues, damos algunas pruebas de la existencia de Jesús:


• Comentarios del emperador romano Tiberio con respecto a que Poncio Pilato crucificó a Jesús, corroborados, sobre todo, por una carta de Pilato a Tiberio (Centro Online Wesley, s.f., La carta de Poncio Pilato, la cual escribió al emperador romano, concerniente a nuestro Señor Jesucristo).


Poncio Pilato al emperador Tiberio César: saludos.


Sobre Jesucristo, cuyo caso en verdad te envié últimamente, por fin por voluntad del pueblo se le ha infligido un amargo castigo, sin mucha disposición por mi parte y teniendo bastante temor. Un hombre, por Hércules, tan pío y estricto que ninguna época tuvo nunca ni tendrá. Pero los esfuerzos del pueblo mismo fueron maravillosos, y también la unanimidad de todos los Escribas, jefes y ancianos, para crucificar a este embajador de la verdad, a pesar de que sus propios profetas, y según nosotros, las sibilas advirtieron contra ello. Y aparecieron señales sobrenaturales mientras él estaba colgado y, en opinión de los filósofos, amenazaron destrucción al mundo entero. Sus discípulos están creciendo, en su trabajo y en la regulación de sus vidas sin traicionar a su maestro; sí, más benéficos en Su nombre. Si yo no hubiera tenido temor a que se levantara una sedición entre el pueblo, que estaba a punto de estallar, quizá ese hombre aún estaría vivo entre nosotros; aunque, instado más por la fidelidad a tu dignidad que inducido por mis propios deseos, no resistí, según mi poder, que la sangre inocente saliera impune de todos los cargos que había contra ella sino que, de modo injusto, por medio de la malignidad de los hombres, permití que fuera vendida y sufriera; sin embargo, tal como significan las Escrituras, lo fue para su propia destrucción.

OEBPS/Images/Centendiendo-por-la-fe-COVER-LH-Sept.2007.jpg
9

|
f
{
3

w h (.

Contendlendo






